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EL BENTINELA ma LA PATRIA.
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El "Cru/¡Nr/u. ¡[c (a Pu/riu" /l(L recibi-
da dos :t.r/i€u/¿Ms rl€¡((cur¿u$ al ¿ur-general
1);m Snnlíngo (¡unaa/e:, ¿( como críe ¡la
dw ngrurlar al Pueblo al féncr' ¡tu!/rias

flz' aquel célebre pcrsnnuje, publim- cn—
lrumbus cn el número -dc /m_y.

El ex-gellernl Gonzalez.
. Este hombre ha sido el mas favo-
recido en la Administracion del Pre-
sidente D0n Gerardo Barrios, brindán-
dole su intima amistad. y llenándole
de favores, gracias y honores. exten-
diendo su estimacion á sus hijas que
como propias las apreciaba la espºsa
del Señor Presidente, pues que casi
vivian en su casa. _
La correspondencia á tan señaladas

distinciones fué que el ex-general
Gonzalez traicion-ara á la República _v
al Presidente, su amigo íntimo, ha-
ciendo un pronunciamiento del Ejér-
cito contra su bienhechor, casi al
frente del enemigo, para declararse
Gefe de la Nacion¿, pensando que lo
reconocerla como tal el general Car-
rera, gefe del ejército guatemalte-
co; mas como éste viera que al trai-
_dor se le habia desbandado el Ejérci-
to de la República para ir en busca
de la legítima autoridad, y que solo
le quedaban al traidor unos 700 hom-
bres desanimados y disgltstados, no
quiso entrar en negóciacion alguna, le
intimo' qne*rindiera las armas y ha-
biéndose negado, le batió el 3 de Ju-
lio á los tres dias de ejecutada la trai—
Ci0n.—La Ciudad de Santa Ana, tea-
tro de esos acontecimientos, está re-
gada de sangre salvadoreña derrama—

|Núnl. .|
da con desventaja por la t'atuidez de
un traidor.—Alli cayeron en poder
del enemigo los cuantiosos elementos
de guerra preparados para vencer á.
los iniºa50res de la República.-—El
Salvador __v en Gobierno llevaron una
puñalada mortal, (¡de tí no ser los es—
fuerzos del Pr8sidente. cu_vn alma era
súperior_ á tanta desgracia—, el enemi—-
go habria ya triunfado por completo¡
En la accion de Santa Ana salio' he-

rido de la mano derecha el traidor—,
y á los pocºs dias se le presentó al
get'e enemigo que lo habia batidoi pi—
diéndole garantías.—Las obtuvo, por—
que no se pueden negar ¿ un miserable,

.y las obtuvo sin duda para imponer—
le el castigo de su voluntaria humilla-
cion._ En efecto el traidor Gonzalez
está) hoy en medio del ejército guate-
malteco. y es una furia contra su bien-
hechor el Presidente Batrios.&¡0h
vívora! No estas contenta con el crí—-
men_que cometiste faltando á la gra-
titud, á la Confianza, y á todos los de—
beres de un caballero, y aun_preten-
tlesjdeVot'ar á aquel que te llenó de
gracias, favores )“ honores—¡Oh Sa-
tanas ¡) Judas_de la época! Por todas
partes te seguirá el remordimiento; de
todos lados se levantarán los dedos
de los hombres para señalarte como
la mas vil y degradada criatura de la
tierra; como un inmundo reptil.—
No encontrarás paz ni reposo: todo
será inquietud _v confusion en tu alma.
Tri que Vendiste y traicionaste la
confianza y" la amistad, no encontra—
rás amigos, ni en nadie conh'arás. co—
mo ninguno contiará en ti.—<i aun nu
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. .. , —_M. hubiese desterrado de … "eg… el agul_|on te punzara aun al ladode
los senti-pecho algun rasgo de razon, el arderá—

como el inlierno en castigo de un cri—
men atroz sin escusa, )” ejecutado con
una torpeza inandita.
Cada Salvadoreño detestará tu nom-

bre, como el del mas insigne de los
traidores.

Emigrado tú, del suelo guatemal-
teco )“ perseguido en union de tu
familia por ese á quien hoy te has
prosternado, te acogió el Salvador,
_v aqui has adquirido fortuna _v pues-
tOs distinguidos; y sin embargo encla—
vaste en tu Patria adoptiva el pn-
ñal de la traicion.——¡Oh vil instru-
mento de todos los crímenes! ¿en
donde encontrará reposo tu alma?—
No contento con la traicion horro—
rosa de Santa Ana te has unido al
invasor para el sitiopro_vectado á la
Capital, porque aspiras á dar nue—
vas heridas al pueblo que te brindó
hospitalidad. ¿Por qué tu alma abri-
ga tanto veneno, _vqué tienes que ven—
gar del Salvador? Yen, acrecenta tus
crimenes, pero no detengas el paso in-
cierto del endemoniado para que re-
cihas el justo castigo que mereces.——
¡Tiembla miserable _v ruin! Se acerca
el dia de la reparacion.
¿Qué juicio formarán de ti los hom-

bres honrados? ¿Qué pensará, y co'-
mo te habrá calificado el enemigo
mismo? ¿Piensas que gozarás de su
confianza y estimacion?—Fijate un
poco en la cara" del caballero Gene-
ral Zavala: observa el gesto de des-
precio que te arroja,y entiérrate des—
pues en un lodazal que es en donde
viven los reptiles inmundos—Solo allí
estará bien aposentada tu miseria:
solo allí puedes estar fuera de esa
mirada severa que se le dirige al
traidor, al infame, por los hombres
de corazon.
No encontrarás paz en ninguna par—

te, hemos dicho, y añadiremos que

tus hijas.—Oye un poco
mientos de éstas para que quedes mas
confundido.
Hemos visto dos cartas de ellas,

una escrita al Presidente, y la otra
para su Señora esposa.—En la pri—
mera decian: “No hemos heredado la-
ingratitud, deseamos el triunfo de U.
_v quisiéramos ser hombres para tomar
una espada ___v colocarnos á su lado.”—
La segunda contiene entre otras cosas
estas precisas palabras: “Estábamos
orgullosas de ser hijas de quien es
nuestro padre, pero el Cielo ha cas—
tigado nuestro orgullo, haciendo que
éste cometa una accion que nos hu—-
millará para toda la vida.”
¿Qué dices, traidor vil, del juicio de

tus hijas? Este fallo es el mas fuerte
castigo que pudiera infligirte el tribu—
nal mas severo.
Ahora, si no quieres ocultar tu mi—

seria, porque te haya dado Dios un
_

grueso cuero para cubrir tu siniestra %cara, prosigue en tu carrera de cri-
menes é ingratitudes, pero no du—
des que el brazo de tu bienhechor,
el General Barrios, estará levantado
sobre tu estúpida y estrecha cabeza.

Una posicion diticil.
Debe serlo, sin duda, y harto

desagradable la que en estos ¡no—

mentos ocupe en el campo ene—
migo el traidor ex—geueral Gouza— _
lez. ¡Cuantosremordimientos han
de atormentar su alma y cuan—
tos desaires recibirá continuamen—
te de todos los que le rodean,
que aunque enemigos nuestros no
tienen la tacha infame de traido—
res á su Gobierno! Gonzalez,
que de su insigniticancia social me
elevado por su amigo sinceroy
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&elGeneral Barrios, áuna
hill… esfera de honores y dia-
l'ni… pues de un mercader

'

do pasó.á ser General de
'sion, capitalista, Presidente

N del Cuerpo Legislativo y primer
Senador de la República; pero ese
hombre tan desagradecido no tu-
vo el remordimiento de traicionar,
no digamos ya. al Gefe Supremo
del Estado, sino 5. su íntimo y con—
iidencial amigo, Gerardo Barrios,
que tenia depositada en él toda
su confianza y aprecio y que le
abria ingenuamente su corazon.

Carrera, por mas escaso que
fuese de penetracion, debe mirar
y mira con desprecio y deseen-;

ña…uza. á Gonzalez, (porque como
dijo un célebre escritor moderno:
“si la traicion gusta al traidor se
detesta,”) desde el momento en
que bajamente se le presentó des-
pues de derrotado en Santa Ana.
Si Gonzalez se hubiera pegado
un pistoletazo al verse perdido,
hubiese muerto en la accion, 6 al
huir de Santa Ana hubiera ido
á esconder su oprobio ysu ver-
giienza en un rincón, donde na-
die supiese de él, entónces quizás
se re…rrlaria su nombre con con—
mi…seracion por nuestra parte, y
con algun respeto por la de los?
invasores; pero la presentacion a
ellos le ha cubierto para siempre

,. de mengua y baldon.
E

l
… El geircral Carrera que conoce

3
la implacable enemistad, el ódiu zi
muerte que lo profesa desde tic…—
po atras, y que sabe tan bien co—
mo nosotros, que antes y despues
de rutas las l¡ostilidades_entre las
dos Repúblicas era Gonzalez …- .
de los que mas acre é implacable—
mcute se expresaba contra él”, y el
único quizás que lo hubiera hecho
pasar por las armas si hubiese caí-v
do en sus manos en Coatepeqae,
¿cómo mirará _v masiderará al trai—
dor Gonzalez? Ya sabemos cómo,—
lo mira… con el desprecio mas bu.-
millante y lo considera como el
amo .i un esclavo inútil que lo ar—
roja, sin hacerle caso siquiera, un
pedazo de pan para que no se muc-
ra de hambre. ¿ :Zavala, el hom—
bre leal a t:_=;:_:—. prueba, el soldado
tan valiente …ina pundonoroso y
tan pumlozs».w—zn como caballero:
Zavala que gozando de una popu—
laridad sin iz*"1al en Guatemala.
pudiera llal>rr xido aclamado ha…
mucho tir-an; , Presidente de aque-
lla i—l<¿pr'1bliu . por el ejército y el
pueblo, con x…?-…i alzar su voz con-
tra Carrera. ¿-r»rque no hay uno
que no lo dl,-.- --…» de todo corazone—
Zavala, por último, que preten-
rá la muera; :' la mancha de ser
traidor al 1 residente mismo que
Guatemala aborrece, con qué ojos
“Iv con qué desprecio mirará tam-
bien 5 ese infeliz, que huyendo del
lado de Carrera quer lo humilla a.
('a-.la rata» ha tenido que ruin-_

.-4'
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giarsc al suyo en Qnezaltepequcl

Triste, muy triste es la posicion
que viene ocupando el ex-general
Gonzalez en el ejército enemigo;
peroen ella y con sus remordimien-
tos está pagando muy dura y terri-
blemente su traicion y su pcrh'dia.
El destino, quizás, lo arroja aho—

ra hacia nosotros, para que pelean-
do al lado de sus mismos enemi-
gos contra el Pueblo y Gobierno i
quien todo le debe y que tan pór-
iidamente ha traicionado, pague
con la vida, delante de nuestras
trincheras, su nefando crimen.

Duendes y espanto—z en el cam-
pau¡euto enemigo ayer noche.
La compañía que ha formado el

Capitan Luna y que lleva el nom-
bre de Duendes, hicieron anoche
una de sus diabluras cn el centro
mismo del campamento enemigo.
Ayer salieron de ésta zi eso de me-
dia noche, bajaron en el mayor si-
lencio al camino real y se interpu-
sieron entre la avanzada enemiga
y el grueso del ejército, que re-
posaba muy confiado de cualquier
alarma á causa de los fuertes agua-
ceros que caían. De repente se es-
cucha una detonacion espantosa y
otra en seguida y otra luego, como
si cañones de a ochenta estuviesen
haciendo fuego, y casi al mismo
tiempo se encontró la avanzada
chapina atacada por retaguardia
por un diluvio de plomo de los
Duendes. Cuatro tiros hizo la

“
avanzada sobre unastras trºpa;í
pero al mismo tiempo caía en,
medio de ella un monstruo colosal
echando llamas por su desmesu.
rada boca y el pánico se apoderó
de los oficiales y soldados enemi—-
gos que emprendieron una preci-
pitada fuga, para no volver 5,
juntarse jamás con Carrera.

Nuestros Duendes al escuchar
los toques de generala y el ruido
y alarma de todo el ejército cha— '

pin en Quezaltcpeque, se volvie-
ron & Mejicanos y llegaron esta
mañana a San Salvador muertos
de risa por su espédicion y chu—
canada nocturna.
Esas detonaciones tan terribles

y esos monstruos ardiendo que
causaron tal alarma al enemigo
y pusieron en dispersion á su
fuerte avanzada, no eran otra cosa
que unas cinco grandes bombas
artificiales, hechas de carton, con

¡

una libra de pólvora cada una,“
que mandaron hacer los Duendes
& un cohetero de la Capital.

Desgraciadamente una de las
bombas no pudo ser infiamada
á causa de la llúvia, y debe ha- ,

ber caído prisionera esta mañana_
en poder de Carrera, y esta falta-.
lidad dará si él y á sus tropas una'
prueba del buen humor de los Sal—
vadoreños, que solo quieren hacer
correr a sus soldados con disparar—
les proyectiles de carton —y sin to—
rnarse eltrabajo de llevar mortcr09-
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